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La era nueva, los engaños de siempre... Una y otra
vez a lo largo de la historia el hombre ha soñado con
la llegada de una “edad de oro” para la hu-
manidad, de un mundo feliz y perfecto
en el que no hay ni enfermedad, ni
pobreza, ni guerra, ni hambre, ni li-
mitaciones, ni divisiones. Quisiera
ver el universo entero transformar-
se delante de sus ojos mágicamen-
te y convertirse en algo radical-
mente nuevo. Quisiera librarse de-
finitivamente de la problemática
mundial de la que él mismo es la
causa. Este sueño sigue vivo y se
deja sentir con más vigor que nun-
ca en nuestros días. Nuestro mun-
do, técnicamente avanzado  pero
espiritualmente hambriento, expe-
rimenta una profunda disilusión
frente al bienestar que no borra su po-
breza, a la libertad que no quita su esclavitud y a la
ciencia que no despeja su honda incertidumbre. De
unos treinta años para acá se viene formando una
ola cultural–filosófica–religiosa que pretende reac-
cionar contra el presente estado de la humanidad y
empujar a la humanidad hacia una nueva concien-
cia, hacia una nueva forma de ser espiritual. A esta
ola le llamamos la Nueva Era (New Age) y, hoy por
hoy, no hay ningún aspecto de nuestra vida que no
ha sentido sus efectos de alguna forma. Las ideas y
los objetivos de la Nueva Era recogen elementos de
las religiones orientales, el espiritismo, las terapias
alternativas, la psicología transpersonal, la ecología
profunda, la astrología, el gnosticismo y otras co-
rrientes. Los mezcla y los comercializa de mil for-
mas, proclamando el inicio de una nueva época para
la humanidad. Pero, en el fondo, no es más que otro
intento vano del hombre de salvarse a sí mismo ha-
ciendo promesas que no puede cumplir y atribu-
yéndose poderes que no posee. Y mientras la fanta-
sía de la Nueva Era nunca será más que fantasía,
ha logrado sembrar confusión en los corazones de
muchos fieles católicos. Aquí sólo esperamos acla-
rar las dudas iniciales que surgen en torno a la

materia y extender una invitación a todos a profun-
dizar en el fenómeno de la Nueva Era y comprender

la amenaza que representa para la integri-
dad de nuestra fe.

1. ¿La Nueva Era es una secta religio-
sa? No. La Nueva Era no es una secta
religiosa, ni una iglesia, ni una reli-
gión. Es una forma sectaria de ver,
pensar y actuar que muchas perso-
nas y organizaciones han adoptado
para cambiar el mundo según cier-
tas creencias que tienen en común.
Pero no tiene jefe, ni reglas, ni doc-
trinas fijas, ni disciplina común, y
ese es su mayor peligro, pues es
muy difícil de identificar y comba-
tir.
2. ¿Por qué, entonces, se dice que

es una “nueva religión”? La Nueva
Era habla de muchas cosas que tocan

a nuestra fe: Dios, la creación, la vida, la muerte, la
meditación, el sentido de nuestra existencia, etc, pero
no es una religión. Toma diversos aspectos de mu-
chas religiones y también de las ciencias y de la lite-
ratura y los mezcla con cierta originalidad para dar
respuestas fantásticas a las preguntas más impor-
tantes de la vida humana. A veces inclusive usa un
lenguaje cristiano para expresar ideas muy contra-
rias al cristianismo y así confundir a todos.
3. ¿Quiénes pertenecen a la Nueva Era? Todo tipo
de persona puede formar parte de la Nueva Era. Sus
líderes y pensadores suelen ser gente de la “revolu-
ción contra-cultural” (hippies) de los años ’60 y ’70
que rechazó los valores y los caminos religiosos tra-
dicionales a favor del libertinaje, de la cultura de la
droga, el rock, el amor libre y de los experimentos
para vivir en comunidades “ideales”. Hoy estos erro-
res están tan difundidos que gran número de perso-
nas las comparten adoptando parte de sus pensa-
mientos o su estilo de vida.
4. ¿Qué cree la Nueva Era? Lo típico de la Nueva
Era es el espíritu de individualismo que permite a
cada uno formular su propia “verdad” (?) religiosa,
filosófica y ética. Hay algunas creencias comunes

LA IDEOLOGÍA DE LA NUEVA ERA HA PENETRADO EN TODOS LOS AMBIENTES, CONTAMINANDO
PELIGROSAMENTE LA FORMA DE PENSAR DE MUCHOS CRISTIANOS QUE, SIN DARSE CUENTA, PASAN A SER

SUS PROMOTORES. (Sobre datos proporcionados por Siempre Fiel,e-mail: semperfi@intercable.net)
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Investigación:
Pedro Romano
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Para refrescar nuestra
memoria, podemos leer el
número de El Semanario...
(513), donde publicamos las
condiciones de ubicación, preparación y desarrollo para
nuestro Retiro Espiritual en el hogar.
Comenzamos haciéndonos la Señal de la Cruz y rezando
la oración al Espíritu Santo:
“Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles, y
enciende en ellos el fuego de tu Amor. Envía, Señor, tu Espí-
ritu, y todo será creado, y renovarás la faz de la Tierra.
Amén.”
Repasamos lentamente los apuntes de nuestro anterior
encuentro, meditando si hemos cumplido con la propues-
ta que realizamos y escribimos. Si no lo hemos hecho,
anotemos en nuestros apuntes de hoy ponernos al día,
cumpliendo.
A continuación, leemos la siguiente meditación:

El pecado venial
Para que el edificio de la vida espiritual sea sólido y
firme, es necesario que no se apoye sobre arena,
sino sobre piedra, es decir, sobre el horror al peca-
do, pues toda virtud y santidad que en este horror
al pecado no esté apoyada es enferma y fundada
sobre arena. Es, pues, necesario que nuestra alma
esté firme en el horror al pecado.
Mas para que este horror al pecado sea tal cual debe
ser, no basta que sea sólo acerca de los pecados
mortales, sino que debe extenderse a todos los pe-
cados veniales, para que el edificio de la santifica-
ción pueda sostenerse sin peligro de ruina. Pues si
no aborrecemos el pecado venial, no adelantaremos
en la virtud, ni permaneceremos largo tiempo sin
desobedecer la Ley del Señor cada vez más grave-
mente. Y lo que es peor, quizás no nos salvemos.
¿Qué es pecado venial? Es decir, hacer, pensar o de-
sear algo contra la Ley de Dios (o sea, una transgre-
sión de esta Ley) en materia leve. EI pecado leve se
llama venial, porque es fácil obtener venia o perdón
de él, aun fuera del sacramento de la penitencia,

NOTA 16

Continuará

que casi todos los participantes de la Nueva Era com-
parten:
a) El mundo está por entrar en un período de paz y
armonía mundial señalado por la astrología como
“la era de Acuario”.
b) La “era de Acuario” será fruto de una nueva con-
ciencia en los hombres. Todas las terapias y técni-
cas de la Nueva Era pretenden crear esta concien-
cia y acelerar la venida de la “era de Acuario”.
c) Por esta nueva conciencia, el hombre se dará cuen-
ta de sus poderes sobrenaturales y sabrá que no
hay ningún Dios fuera de sí mismo.
d) Cada hombre, por tanto, crea su “propia verdad”.
No hay bien ni mal, toda experiencia es un paso
hacia la conciencia plena de su divinidad. Este as-
pecto está ahora muy desarrollado, especialmente
en la conciencia de los jóvenes; se afirma que cada
uno puede hacer “lo que le guste” con tal de que sea
feliz “a su manera”. Léase: emborracharse, tener sexo
en cualquier etapa de la vida y con quien quiera,
drogarse, no obedecer leyes o autoridades, ni hu-
manas ni divinas, vivir sin religión ni espiritualidad.
e) El universo es un ser único y vivo en evolución
hacia el pleno conocimiento de sí y el hombre es la
manifestación de su auto-conciencia.
f) La naturaleza también forma parte del único ser
cósmico y, por tanto, también participa de su divi-
nidad. Todo es “dios” y “dios” está en todo. Una mues-
tra de este concepto se transmitió a través de la pe-
lícula “Pocahontas”, de Disney, entre otras.
g) Todas las religiones son iguales y, en el fondo,
dicen lo mismo.
h) Hay “maestros” invisibles que se comunican con
personas que ya han alcanzado la nueva conciencia
y les instruyen sobre los secretos del cosmos.
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NOTA 19

La “Imitación de Cristo”, de Tomás de Kempis, es un
libro de profunda espiritualidad, cuyo contenido ha
elevado las almas de miles de cristianos. Su lectura
y meditación nos llevará a cambiar nuestra vida se-
gún las leyes de Dios y alcanzar la verdadera felici-
dad.

CAPITULO 18 (Continuación)
Los ejemplos de los Santos Padres.

con tal que se tenga verdadero dolor de él.
El pecado venial es leve con relación al mortal, pero
es grave en sí con relación a Dios, por ser una ofensa
contra Él. Es un mal moral, un mal del alma y, por
consiguiente, mayor que todas las pestes y conta-
gios, que son males del cuerpo. El pecado venial es
un mal contra el Creador y, por eso, dice Santo To-
más que “debemos preferir la muerte antes que pe-
car venialmente”.
El pecado venial es una desobediencia contra Dios,
y siempre, aunque sea materia leve, es algo odioso,
porque ofende a la majestad infinita del Señor.

Malicia del pecado venial.
Su gravedad la podemos apreciar por los castigos:
La mujer de Lot, por una mirada, por volver la vista
atrás contra lo ordenado: muere y queda convertida
en estatua de sal; Moisés golpea con duda la roca, a
la que le ordenó Dios golpease, y por ello no entró en
la Tierra Prometida; su hermana María, por una
murmuración, se vio cubierta de lepra (Núm. 12);
Ananías y Safira mueren por decir una mentira (Hech.
5); por un pecado de vanidad de David (sin restar
culpabilidad al pueblo) mueren 70.000 (1 Cr. 21).
En la otra vida Dios lo castiga con los terribles dolo-
res del Purgatorio.
Estemos prevenidos. El pecado venial dispone para
el mortal. La falta de oración, de reflexión, de entre-
ga a Dios, la repetición del pecado venial lleva al
mortal.
Medita unos instantes lo leído, aplicándolo a tu vida
personal. Reza un Padrenuestro, diez Avemarías y
un Gloria.
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15. Eran extraños al mundo, pero familiares y ami-
gos íntimos de Dios. Se estimaban en nada a sí mis-
mos y los hombres los tenían como cosa desprecia-
ble; mas eran amados y dignos de gran aprecio a los
ojos del Señor.
16. Se mantenían en la verdadera humildad y vivían
en sencilla obediencia, caminando por la senda de la
paciencia y la caridad; por eso progresaban de día
en día por los caminos del espíritu y alcanzaban de
Dios abundantes gracias.
17. Han sido puestos como ejemplo a todos los hom-

bres religiosos, de modo que más deben ellos lle-
varnos a adelantar en la virtud, que la multitud de
los tibios que nos rodean arrastrarnos a la relaja-
ción.
La vida religiosa
18. ¡Qué fervor tan grande el de los religiosos al
principio de su santa institución!
19. ¡Qué devoción la suya en la oración, qué santa
aplicación en la virtud, qué rigor en la observancia
de la regla del fundador, qué respeto y obediencia
floreció en todos!
20. La estela que nos dejaron con su vida atestigua
todavía que fueron realmente hombres santos y
perfectos que, luchando con tesón dejaron al mun-
do bajo sus pies.
21. En cambio, hoy ya se tiene por bueno el que no
llega apenas a quebrantar la regla y puede soportar
con paciencia el trabajo que aceptó un día libre-
mente.
22. ¡Que tibieza y desinterés la de nuestro estado!,
pues muy pronto echamos en el olvido el fervor de
antaño y hasta nos causa aburrimiento la vida por
nuestra gran indiferencia y dejadez.
23. Ojalá que después de tantos ejemplos de varo-
nes santos, de los cuales hay testimonios tan abun-
dantes, no esté en ti del todo adormecido el deseo
de avanzar más y más en la virtud.

Anota en tu cuaderno de apuntes:
.-¿Qué pecados veniales cometo con mayor facili-
dad?
.- Luego de confesarme, ¿vuelvo a caer en ellos a la
primera oportunidad?
.- Cierto es que Dios siempre me perdona, pero si
no progreso en la lucha contra los pecados veniales
corro riesgo de no salvarme.
De ahora en más iré eligiendo un pecado venial por
vez y lo combatiré con oraciones y sacrificios espe-
ciales hasta vencerlo, para seguir con otro.

Haz nuevamente la Señal de la Cruz y vuelve a tus
ocupaciones. Mañana volverás a retirarte para un
nuevo encuentro con Dios.
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Colectivos: 98 (3 y 5), 603 (1-M-6-7-4), 219 (3)

El 13 de cada mes SOLEMNE PROCESIÓN con la
Imagen Milagrosa de “María Rosa Mystica”.

Calle 153 entre 27 y 28 - Berazategui
Pcia. de Bs. As.

Horario de visitas y atención:
Todos los días de 9:00 a 11:00 y

de 14:00 a 16:00hs

Visite el

“SANTUARIO DE JESÚS
MISERICORDIOSO

INFORMES:
DIRECCIÓN POSTAL:
Casilla de Correo nº 7

B1880WAA Berazategui - Argentina
WEBSITE: www.santuario.com.ar

E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar

... y volverá a su hogar con la paz en el corazón...

Si Usted está triste, deprimido, angustiado por sus problemas, no lo dude...

CONTINUARÁ

... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS

32
Pasión de nuestro Señor Jesucristo (Continuación)

III) La obra de nuestra salvación.
Jesús con su muerte en la Cruz reparó
las ofensas que contra Dios cometieron y
cometen los hombres al pecar. «Tomó so-
bre sí los pecados de todos nosotros» (Isaías
53, 6) porque vino para entregar su vida
«como precio, por el rescate y salvación de
muchos» (San Mateo 20, 28); «quien no co-
noció pecado se hizo pecado» (2 Corintios
5, 21), es decir, se hizo «sacrificio por nues-
tros pecados» (XI Concilio de Toledo), mu-
riendo por todos los hombres sin excep-
ción: «por todos murió (Cristo)» (2 Corintios
5, 15) y mereció para todos las gracias
necesarias para la salvación ya que «en
ningún otro hay salvación» (Hechos 4, 12).
La Iglesia celebra solemnemente en su Liturgia los
misterios de la Pasión, Crucifixión, Muerte y Sepul-
tura de Jesús los días Jueves, Viernes y Sábado de
la Semana Santa. Asimismo, esos Sagrados Miste-
rios se conmemoran y renuevan en cada Misa.
Cuantas veces miremos el Crucifijo no dejemos de
recordar la obra tan grande que hizo Jesús por no-
sotros, que nos amó y se entregó por nosotros, pon-
gámonos de rodillas ante Él y oremos así:

“Mírame, ¡oh mi amado y buen Jesús!, postrado en
tu santísima presencia; te ruego con el mayor fervor:
imprime en mi corazón vivos sentimientos de Fe,
Esperanza y Caridad, verdadero dolor de mis peca-
dos y propósito firmísimo de enmendarme, mientras
que yo, con todo el amor y con toda la compasión de
mi alma, voy considerando tus cinco llagas teniendo

presente aquello que dijo de Ti, ¡oh buen
Jesús!, el Santo Profeta David: Han ta-
ladrado mis manos y mis pies, y se pue-
den contar todos mis huesos. Amén.”
IV) Amor a la Cruz.
Los Santos, que tanto amaron a nues-
tro Señor Jesucristo, amaron mucho la
Cruz porque sabían que si el Maestro
había pasado por ella también debían
pasar por ella sus discípulos, ya que «el
discípulo no es mayor que el Maestro»
(San Mateo 10, 24).
San Pablo decía: «No quiero saber otra
cosa que Jesucristo, y Jesucristo crucifi-
cado» (1 Corintios 2, 2). «Si sufrimos con

Él reinaremos con Él» (2 Timoteo 2,12). “Las horas
que paso sin padecer me parecen horas perdidas...”
(Santa Margarita María de Alacoque). “Los que es-
tán poseídos de la pasión por la honra de Cristo y
tienen hambre de la salvación de las almas, se apre-
suran a sentarse a la mesa de la Santa Cruz” (San-
ta Catalina de Siena). “La Cruz es el regalo que Dios
hace a sus amigos” (San Juan María Vianney)
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